
BUEn HUMOR ^^I^TIMOS 

—Y pa que te ayude a sobrellevar la carga de la vida quiés que me case contigo! Entonces... ¿para 
qué necesitas la burra? Dib. AREUGER.—Madrid. 

—Es que así me haré la cuenta de que sois dos a ayudarme. , 

V. 'i'^'jHrtmi n J TTsrJTT^ITíF^lEfi 

Ayuntamiento de Madrid
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BUEn HUMOR 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

( P A G O A D E L A N T A D O ) 

MADBID Y PROVINCIAS 

Trimestre (13 números) 5,20 pesetas. 
Semestre (26 — í 10,40 — 
Ano (S2 20 — 

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS 

Trimestre (13 números). 6,20 péselas 
Semestre (26 — ) 12,40 — 
Año (52 — >. 24 -

E X T R A N I E H O 
UNION POSTAL 

Trimestre 9 pesetas. 
Semestre 16 — 
Año 32 — 

ARGENTINA (Buenos Aires) 
Agencia exclusiva: MANZANEEA, Independencia, 656. 
Semestre $ 6,50 
Año.. . . : $ 12 
Número suelto 25 centavos. 

Ae<ncia en Cuba para la venta: Compañía Nacional de Artes Gráficas y Librería, S. A., Apartado 603. Habana 

Agente exclusivo en Puerto Rico: D. Manuel Hocete Padilla (Pon«0 

B E D A C C I O N Y A D M I N I S T R A C I Ó N 

Plaza del Ángel, 5. — MADRID. — Apartado 12.143 
I tfWWW K ' ^ ^ ^ ^ ^ ^ W r t r t r t ^ f t r t W J ^ ^ t f ^ f t ^ ^ ^ ^ ^ ^ S ^ ^ ^ V ^ ^ y V ^ M ^ W ^ M ^ W ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ a V ^ W W i ñ i ^ ^ ^ M ^ ^ ^ t f W W * ^ 
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POLV5/ IN/ICTiGiDA/-

son tnrAiJDiis PARA LA DISIPUCCÍOH DE TOPA 

CLAsr Dr inscTos 

Ayuntamiento de Madrid



ion RE 

CONCURSO D E P A S A T I E M P O S 
DE E N E R O 

SORTEO DE PREMIOS 

i.° Un bonito dibuio de uno dn nues
tros colaboradores, con cristal! y miirco, a 
"" Cachanej a ", de Madrid. 

•¿° Una phmia &iÜográ.fica, a. Pepita 
Ciíííro, de Madrid. 

.1-° Dos magnificas novelas, a María 
G, del Carmen, de Ciudail Eeayl. 

Los agraciados podrán reicoger los pre-
mius en esta Administración, orecisamen
te cualquier día laborable, de cuatro a 
odio (le la tarde. 
CONCURSO D E P A S A T I E M P O S 

DE F E B R E R O 
SOLUCIONES 

I, Después de las diez y anl-^s de las 
jnce. 2, Estómago. 3, De dos medias es-
tocsdas. 4, AfortunaiLlo. 5, Esitá casi eira-
¡ni'rado, 6, Tirar de la oroja. a Jsrge . 7, 
Aiííjrca de la Siberia. 8, Asi se atonta 
del toáo. 9, Un ayudante de Su Majes-
!ad. 10, Unos ciitredoscs. i i , Miijí'dero. 
ce. Se sacó la espina. 13, Tras una larga 
¡oraada. 14, Cascapiñones IS, Que sstá 
mal escrito. 16, Una botella de anís, I7> 
Se quitó d'c eiimedio. lü, Federico. ly. 
Dio ia vuelta aJ riwdo. an, E.stá cada di:'. 
m;i- mona, 21, Amilanadae. 22. Secreta-
liu íc Estado. 

De las 9.435 soluciones recibidas, han 
rwnltado exactas laa reanilidas por los 
"pLcrdetiempistas" si'fíuietites: 

I, Antonio Monroy, 3, Aníonio '^r' la 
Ves?. 3i José Manitcl Delfíado. .]. Kfaría 
•It las Mercedes .'irias. 5, Jctsé Tcrei 
RopíTo. 6, Gonzalo M. Armero. 7, Ame
lia Gimeno. 8. María Luisa Eesjes. r¡, 
María Luisa Emilia. 10, Ramón Mara-
ver, II, Manuel García Reyes. 12, Am-
Darn Fernández de Cano. 13, Manuc' Ca
no. 14, Víator Gómez. 15, Pilar Martí-
nci. 16, Carmen .Tundidor. 17, .'\lHonpo 
Rrulrígur.í:. iS, B'rancvsH^ Gómez, ici, Ri-

1^-—¿Qué tal se le da la tarde a 
tu padre? 

á p o r D I E G O M A E S I L L A 

ta Sánchez. 20, María Fernández, 21, 
Aiitonita Ras. 23, Matilde Cortés, 23, 
AmaJia Gimeno. 34, Popita Castro. 2,1, 
José María Alvarez. a6, 27 y 28, Meice-
dci, Maridiü y Adcliaa Peyrona. 29, Ma
ría Irureta, de San Scibastián. 3u. Lui= 
FJorit, de Castellón. 31, Enrique Pine
da, de Segovia, 32, Bernabé RuYira, de 
Barcelona, 33, Maria Luisa Vifluela, de 
Hinojosa. 34, Fraiiicisco Sanz, de Pineda 
Trasmonte. 35, María Isabel Ürzola. de 
VaJeticia, 36, Manual Ruiz, de Ceuta, ,37. 
Paquito O v i a r , ¿e Torrea. 38, Conchila 
Navarro, de Soria, 39, Manuel Sánchez, 
de Ciudad Real. 40. Aníjel Viicciite, d; 
Maju-esa. 41, Rosario Diez, de Cácere^, 
.¡3, Ester Martínez, de Santander. 43. 
Conrado Aparicio, d t Valencia. 44, José 
Maria Esteban^ de Granada. 45, Carlos 
Atietiza, de Sevilla. 46, Serafín Barce
nas, (¡e Guadalajara. 47, Ltiís Polo, de 
-'alcalá. 

Eil sorteo de ^riemios dei Concurso dé 
febrero se ceiebrará en nuestra Admi
nistración, a las seis de la tarde del pró
ximo dia 5 de ajbril. 

H 
ABOGADO 

1 0 0 
B 

18, —Personaje popular 

19.—¿Vendiste algo en ese pueblo? 

SOMBREÍÍ0S 

6-MOnTERA' 

Cupón núm. 4 
qu6 deberi acompañar • loda lolii. 

ción que M noi remita con det'ÍQo 

a nuestro C O N C U E S O D E P A S A 

T I E M P O S del mes de marzo. 

. • ' T ' l l ' l - ' " ^ 

Ayuntamiento de Madrid
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• r r j | r ^ / - v r j | | i^ C O T D A O I I L O Usándolo dejará ae caerle el cabello y hará que i enancan las hebras 
I K l l l l f r If I ) r ^ I n A M l I r O perdidas, excitando su vitalidad—B. Estragues.-San Anastasio, 12, 

^ I I 1 I W \ / I H-\J t -W I l l f l U W U W BADALONA. — De no encanlrarlo en su perfumería, contra gir» 
•EMllIUlUUliiMIllIliiílimililllílllllim^̂ ^̂ ^̂  postal de 8 pesetas , lo rfiniie el autor . 

EMBROCACIÓN 

^ L I N I M E N T O l u a v c v i i m d o 
C u r a R E U M A . D O L O R E S , 
G O L P E S . C O N T U S I O N E S . 

L U M B A G O . ETTí-Tup. 
Un ic» o roduc to esi>afioI ou^ ea fá
cil V j._bsorbible Dor l a o í d . do

lándo la blanca v fina 
V E N T A : PrinclDalea F a r m a 
cias y Centros famiacéi idco! 
A u t o r : G. F e r n a n d e i de Mata 

La Bañeza fLconi 

X A P fi Q P̂ "̂ ^ encuadernar colecc iones 

^^^^^^^^^ s e m e s t r a l e s de 

B U E N H U M O R 
se venden en la Administración de dicho semanario a 
Ires pesetas una. Scenvían certificadas si al remitir el 

importe acempañan 0,30 

LAMINOR 
Exijan joyas, i-elojes LñMTS'OH, único doublí 
oro 16 quilalfS. —Garanf/a: M anos.—Venta: 

ioyíriüs y bisüterias fiij^s. 
Agencia Laminor: Aparlado 355-BARCELONA 

PEDID ^ l E M P R F 

TAP-SOT 
El primero y]|mcjor 

F I J A D OELTent 
EN PERFUMERÍAS 

B U E N H U M O R lu v e n d e e n la | 

I S L A D E C U B Á I 

CULTURAL^ S. A. I 
P R O P I E T A R l A D E | 

La Moderna Poesía, PÍ y Margan, 135 | 
1 i 

Librería Cervantes, Avenida de itai)a,62. | 
H A B A N A i 

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE 
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

P r i m e r a m a r c a m u n d i a l l .OGPOÑO 

C L_ c H E: s 
S e v e n d e n a p r e c i o s m ó d i c o s l o s 
p u b l i c a d o s e n es te s e m a n a r i o . 

tonoci.j Fi'^ DE GUANTES 
MARIO HEBHEHO 

suceso^ ee . - ' 

(^OBTE (NfiLt-? SON,IOS 
. MLjonts.r'Oq'su CLASI 
V, (Sr^£nAoA,cOMrLL:cióh CAnRtTAS, l*F : - , v. (si-itH»o",coNrLt 

suruBSuL «LCÍIÁ.33.111 C«isinfl«»s cAfADRJD 

• ^ t ' ^ i l l U ^ l l Q u p s o s _Manleca 
PnOVEEDOK ÜÜ LA REAL 

CASA 
Come&libks fino5. La casa más 
a c r e d i t a il a ^n s u c i a s e 

'MONTERA,51 

ÉL XX SIGLO 
BAR 

P l a z i del Ángel, 19 

PASCUAL ALVAREZ 

LUNA, 147™ í-:VlNOS:-: 
:ornidas |j 

Es muy popular o5\v. ejirablucí-
iTiienlo por la boniíJtf de sus vi
nos de lodds cl-isesy \^ vanrídad 
de SL]̂  comidas coadímenUdas 

Cüii verdadero buín pu^lo. 

Ferretíria-Bateria de Cocina 
Cubiertos-Jaulas-Therit]03-Cu
chi! los-Merrainienlas- Candado5 

y Cerraduras de Seguridad. 

D a m i á n R o d r í g u e z 
T o r r e s 

Horlaleza, 2S c Infantas, 3 

LUNA, ID Fi^urHRift 
L^ hoEiradPZ y liibonosidad de 
Sü propietario, qnír idü amigo 
nuestro, han hecho de esta casa 
l i prfíerida del público ma
drileño. Con verdadero inreres 

la recomendamoí-

GAkClA t r i co Y COMPAÑÍA 
Desrogaño, 2fl, TelcFojio 16,«21 
Compra y venta de libros aiiM-
gücks y modernos y to ia clase de 
obras; Casa eonoci isima del 
público inle[ígenle y que goza 

de gran preeligió-

Ayuntamiento de Madrid
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UEHHUMOH 
SEMANARIO ILUSTRADO 

Madrid, 25 de iiiarzo de 1928 

CHARLAS DOMINICALES 
AN empezado las 
n{villaáa&. 

Y con tanfaus-
10 motivo, leste 

'.au^tú (lü (.'s íiíx-
rajas), empezaron 
también a reuru-
decerse las eternas 

discusiones sobre toros y fútbol. La 
•vieja, pregunta re-surge en los labios: 

—¿Aquí, qué debemos tener los do
mingos?... ¿Cuernos o pelotas?... 

Las opiniones se dividen; y mien
tras unos toman la carretera de Ara
gón, otros tc^man eí camino de Zamo-
!s... (Don Ricardo). 

Argumentos en pro y en contra de 
entramlxis espectáculos existen a mi-
liare?. 

Para los taurófilos, al fútbol es un 
lestejo bárbaro y exótico. Para los fut-
boiislas, las novilladas vienen 
í ser niondongueñas castizas, 
áampre cnicíes y mal olien-
m. 

En punto a versaUisvio, 
pocü pueden, en eíetcto, ecl\ar-
se en cara una y otra diver-
áón. Fiestas en que los hom
bres tienen que salir con es~ 
pbíitlaras, y loe caballos con 
^eíos, están juzgadas do ante
mano. Pero la realidad man-
<la, Y lo real es que dan una 
^t reales y de pesetas, tanto 
los toroe eomo los balones, que 
atQÍ.m. 

La fiesta del pase natural, 
y la del pa.3e a los extremos, 
íon dos fuentes de ingcsos muy 
caneadas. (Y donde decimos 
¡wntes Bejarano, podíamos 
<io(iir Plakos, del Barcelona; 
ya qne !o mismo da iueiiteíi 
que píalos). 

Pero, chistee aparte, lo serio 
' ^ Que esta dualidad taurc-
UloDipódica trae locas a las 
gftntee. 

Aetualtnente, el campeonato 
«tbolcro interesa casi más que 
•'íi luoha novilleril. Hasta que 

emipiece la verdadera temporada de 
toros, no podrá veise hacia qué lado 
caen los bucTios ajíctonados. líoy por 
boy, tan sólo existen conjeturas y su
po siic'.onca. 

¿Ganará la Real Soiciedad?... 
¿Toreará Juan Belmente?... 
¿ Ife cierto que Triaiía no vuelve 

a jugar con el Atlbétic?... 
¿Quién es el que se retira; Tria-

na o el hrianaro?... 
La solución a estos problemas es 

imás dudosa que cualquiera de los 
¡7o?es otorgados por Lloversuj. Pero el 
tiempo lo aclarará todo. Y el asunto 
qiiedará más liimipio que entrada de 
Quesada. 

Entre los cuernos y las pelotas la 
lucha puede resolverse equitativamen
te. Hay gente para todo. Los flamencos 

pueden decidirse, eomo es naíoral, por 
los tercios... de la lidia. Los que no 
sean tan de Flandcs, pueden conten
tarse con las guerras de los países 
altos (campos del "Sta,d:um Meítro-
politano"). Pueden, los unos, tomar 
la senda de los toriles; mientras, los 
otros, se dirijan a las pojteríí/.s... 

Fuitbolist-añs y taurinos podrán to
mar el caimLno que se les antíije. (¡Y, 
aquéllos hasta los cuatro caminos^ 
si gustan!) 

¡Ya verán ustedes como el resiU-
tado es que se llenará la Pinza y se 
llenará el "Stadium"!,.. 

En cuanto llegue el momento de 
empezar las dos funcionee, se pasa
rá ante el eornúpeto; se pasará el 
chut más peligoso; y se pasará la 
circulación. 

Ambos festejos tienen ad
miradores infinitos. Pero es
tos admiradores se tiran a 
matar mejor que Agüero. 

Y es que la balanza está 
en el fiel. En el platillo de 
los toros pesa mucho la tra
dición, Pero hay cada Cagan-
cho capaz de hacerle a uno 
preferir el fútbol para toda 
la vida. ¡Claro que entre Sn-
mitior y "Gitanillo de Tri; -
na" puede haber sus dudas! 
Pero yo no me quiero sanntjer 
en camisa de once varas. ¡ÍUJÍÍ 
la ardua sentencia! 

Lo cieto es que la incerti-
dumbre sigue. 

Y nadie sabe a qué eaiV.i. 
quedarse. 

¡Lo dije en otra ocasión, 

y ahora lo reipetiréj, .,̂  

entre el cuerno y el ba'on 

claramente no se ve 

si es volapié o balompié 

lo que quiere la a¡'CÍón! 

LUIS DH TAPIA 
J)¡b, Sii.KNO.—Madritl. Ayuntamiento de Madrid



B £ / £ J V EUMOK 

Chilindrinas primavera/es 
Ya amanere. •• Ya la aurora 

aliuyenta bnuiias y sueños; 
abren su cáliz las ñores, 
ciibreee de. rosa ei cielo, 
brilla el TOCIO eameralda... 
y se retira el sereno. 

Desean que las conozcan 
buscando novio las ohíeas, 
y ya no encuentran ninguno 
cnandí) son muy conotidas. 

A mí un catarro crónico, 
f recuentem ente; 

Dib. Foi.uiis—^Valejici:i. 

—Dices qvñ ayer te dio tu novio un beso de Arco Tñs. ¿Y qué dase de 
beso es ese.̂  

—Pites el que se da después da una to!-inc:¡'.:i. 

me qu'ita el sueño y hace 
que no repose; 

pero yo toso a tado 
•biobcf viviente 

y a mí, por el contrario, 
nadie me tose. 

• La señora que ha eacogidO' 
una cocinera fina, 
se e^one a que su marido 
no saliia de la cocina. 

—^No le des vueltas, iVndrés. 
La agradable sensación 
que dan las caricias, es 
cuestión de imaginación. 
Si creyendo firmemente 
que te da un beso una eMca, 
te besa un ^uai-dia en la frente,, 
dirás: "¡Q'ué cosa tan rica!". 

Un pobre ciego, enfadado, 
le decía a Timotea: 

—¡Tunanta, me has engañado! 
¡Vete donde no te vea!.— 

—¿Te acuerdas? Hace dos añof| 
me querías con delirio; 
encontré un liombre en tu casa 

y me dijiste: —Es mi primo—, 
Mañana voy; por si llega 
el que me ha sustituido, 
avísame el parentesco 
que piensas tener coimiigo. 

Por no dejar que en un mutis,. 
la pelliscase el gracioso 
la tiple Enriqueta Lía 
devolvió un papel precioso. 
En vano fué qne intentara 
convencerla el director 
diciéndola: "está acotado 
el mutis por el autor". 
Pues la madre de la Lia 
respondió, soltando un terno: 
— ;A la niña no la acota 
i\ mutis más- que mi yerno! 

X, X. X. 1 

Ayuntamiento de Madrid



SÜEN HUMOR 

Dib. OscAH.—Madrid. 
—¿De manera que tú no risas el rizof 

—No. Yo hago la ondulación Marcei. 

Dib. LÓPEZ REY,_Madrid. 
—El año pasado se cayó el criado al estanque por-' 

que se rompió la capa de hielo en que patinaba y el 
pobre murió helado. 

—i Cóm,o no iba a helarse} ¡labiéndosele roto la 
^lapaf 

Dib, FEnsAL.—Madrid. 

—Estoy harto de que te pases la vida tumbado en 
wi sillón. '•- • 

—¿Y qué Queíias? ¿Que me tumbase en un ceni
cero? 

- • • T E N p D ^ ^ 

Dib. TEN ODER .^Madrid. 

El caballero caritativo; —¿Tiene tisted cambio de 

una moneda líei diez céntimos? 

Ayuntamiento de Madrid



BUEN HUMOS 

' T R E F O R M I S M O 
N u e v a s t e r m ijn â c i ojn e s dje r¡e f r ajn c s. 

Porque las terminaciones antiguas ^éJ^stán^a ^7^ niu> gastaaisimas^i 

GastadíaiioaB, sí, señores, gastadi- a fuerza de oír aiempfe los miamos, 
SEüas. 

Ba un principio, los refranes eran 
algo muy admirable; a cada sucedi
do, a cada fenómeno, a cada aconte
cimiento se aplicaba el refr;m corres
pondiente y todo el mundo se que
daba tan tranquilo, porque los re
franes son, i agárrense ustedes!, como 
"la valvulilla que deja escapar i-os ga
ses de la sabiduría popular". 

los refranes se han convertido en una 
de esas fuentes de ehuletas que en
vejecen en los escaparates de las ca
saos de comidas. 

¡Dios mío. Dios ima, qué imáge
nes estoy haciendo boy! Si sigo por 
este camino, pararé en la cárcel. 

En fin, con toda claridad: los re
franes están ya pasados de moda. 
Partí cul anéjente los odio de tal ma-

DespUQS, a fuerza de ser repetidos,ñera que cuando alguien me coloca 

Dib, PoNCEDEtEÓN.-

- ^ 5 la nueva institutriz. _ 
-JVo, hombre: es la nimra. 
-Pues por lo que enueña parelce la institutris. 

-Maidrid 

un refrán me apresuro a coger m 
m-apa, elijo ima isla desierta y a» 
tiro al mar, con el propósito de al
canzar a nado la iela. Por desgracia 
todas las islas desiertas se hallan en 
el Pacífico y ye no soy capaz de na-
dar más allá de Canarias, s^undo 
promontorio de la izquierda. 

Hoy, en vista de que seguir nadan
do es exponerme al reuma articulai', 
me decido a variar las teiminaciont» 
de los refranes, que es más sencillp y 
menos hiimedo. 

EscribaniGa la mitad del refrán ver
dadero, y pongamos a continuaeiÓB 
la otra mitad que se le añade para 
que sea novedoso. 

Verán ustedes qué bonito. 
Tanto va el cántaro a la fuente (;iie 

al fin se aprende el camino. 
A perro flaco, circo Krone. 
Dime con guien andas y te dir<' e! 

día que te vas a parar. 
SI hombre y el oso se ganan la 

vida bailando y tocando el pand y. 
A la niujer bigotuda se le da no 

depilatorio. 
A burro muerto, abundancia de fi

letes en las carnicerías. 
De cuarenta para arriba, el pelo se 

pone gris, 
Donde menos se piensa, es en ei 

Ateneo. 
Dame pan y llámame que qu:i.ro 

madrugar. 
Pobre\ porfiado acaba en Yeserí^ia. 
El que con niños se acuesta es que 

no tiene más que una cama. 
Eramos pocos y huibo que ínviiar 

a unos vecinos. 
Ande yo cali&nte y que pague otro 

d carbón. 
Quien da pan a perro ajefio perífr 

nece a la. Protectora de animaleB. 
El que mejor rie es eJ que ha oído 

un chiste. 
Haz bien y no tornee el Metro e" 

marciha. 
Quien a buen árbol se arrima pue

de decir que está en el carapo. 
A buen hambre, largos bostezos. 
Los niños y los locos se perecee 

por los caramelos. 
Cabrita que tira d monte, se lle

va el dinero de todos. 
Los duelos ncaban en Dhardy, 

Ayuntamiento de Madrid



BUfíN HUMOR 

El -muerto al hoyo y los acompa-
iiaiitee del entierro hablan de polí
tica. 

Al gwe madi-uga le cuesta, mucho' 
traibajo levantaree. 

El ojo del amo es de cristal. 
Cuando las barbas de tu vecino veas 

•pelar aconséjale que se deje el bi
gote a la inglesa. 

BombrS prevenido, si le sale mal 
alguna, cosa, liace el ridículo. 

}'lntre col y col uQ mantoncLto de 
;ücaolit)fas. 

Genio y ¡igura es una comedia de 
Amiehes, García AJvarez, Paso y Aba
tí, 

La lisa vu por barrios y ahora 
cstíi en la Prospsridad. 

Comida hecha, sino se toma, se en
fria. 

Más vaie¡ pájaro en mano que un 
destino ofieeido eri la Telefónica. 

Cuando el diablo no tiene que ha
cer, salta a la comba. 

A Dios rogando y corriendo la pól
vora. 

El qve da primero pa.ga el juicio de 
faltas. 

El gato escaldado miira con melan-
üolia loe abrigos de pieles. 

No se pescan truchas en la Puerta 
del Sol. 

El cainarón que se auerme llega tai-
de a la oficina. 

Cña cuervos y tendrás que com-
l^rar una janla. muy grande. 

DonXle las dan te las cobran imne-
iiiütamente. 

Oe tal palo ecmimoción cerebral. 
El buey suelto acaba 'rmiertd en la 

Gran "Vía por "Fortuna''. 

A quien Dios se la dé debe quedar 
agradeicidisimo. 

-Vo hay peor cima que la que no 
tiiine punta. 

Qwcíí escucha está muy mal edu
cado. 

Con pañenda y un ganchito piie-
dp."! ha.cer crochel. 

Fiáta de la Virgm jwrque de los 
dem;ís no hay quien se fíe. 

Má.s sabe el loco en sw casa que los 
peritos en el asunto de las niñas deg,-
aparecidas. 

Por las nuevas teiminaííiones, 

ENRIQUE J A P . D I E L PONCELA 

Dib, FERRES.—Madrid, 

—¿Dice usted que este tinte es bueno? 
— Sí, señor; déselo esta noche y mañana tendrá el pelo ne)gro. 
— ¿ F qué hago yo C07i el pelo negro sí soy rubio f 

Dib. Roc,s.—Jíarceiona. 

—¡Moso. traiga otra copa! ¡Moto, A las cinco de la mañana: 
traiga otra copa! (Ef,e., etc.) —¿Quién será el ladrón que se me 

ha llevado el agujero de la cerradura? 

^ ^ • l ' A t W - .' 
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AL 1 EGRESAR DE AMERICA 

"£/ hombre feo de las historias lindas^ 

FEDERICO G A R C Í A S A N C H I Z 
Visto jror &1 dibujante argentino 

Alonso. 

Entre mis impresiones de .Améri
ca, eatiéndaee que me refiero a las 
personales, diré a ustedes en confian-
aai que ninguna me sorprendió tanto 
como el que me llamasen ¡eo. 

No .es que yo ignorase mi fealdad, 
consagrada, por tantos pintores y fo
tógrafos que se dignaron retratarme, 
mtevprtítarnm. Cuando un artista, 
gqiñando los ojos, echándose hacia 
atrae, dice, envolviendo las palabras 
en el humo de su cigarro: "amigo 
m.io, tenemos que hacer esa testa, 
porque ea de muoTio ca.rácter..."; 
cuando un maestro de la brocha o 
del objetivo nos favorece con la ofer
ta de inmortal i i! amos sin que ello 
menne en nada nuestro bolsUlo, ya 

nó- cabe duda acerca de la deficiencia 
ñ3onóm.ica que padecemos, deficien
cia que yo debo sufrir en grado má-
?:imo, dada la plural:dad de imáge
nes que de imí se consciTan en talle
res y estudios. No se consuela el que 
no quiere, según la vieja sabiduría 
popu'lar, y siempre nos \-aJe a los 
desheredados de la belleza, el recurso-
de empareiitar por la facial extrava-

•gancia, con ilustres cabezas, no /apo
líneas por lo común. En un delirio de 
na-rcisisnao al revés, declaramos, por 
ejeimiplo: "mi quijada recuerda la de 
Carlos y" , y oon eso el que asi ha
bla siéntese un poco e^nperador. 

Lo que me sorprendió en Amt'ric! 
fué la espontaneidad y la universali
dad en llamarme feo, No hubo pe
riódico que no registrase'el heeiio de 
Ja Tarexfl de mi carátula, iy el via
je ha durado dos añas y eítuve en 
Uruguay, Argeutinr., Chile, Perú, Cos
ta Eica, Colom.bia, Veiiezue-la; Puer
to Rico, Santo Domingo y Cuba! 
Acabé siendo designado p';,r éste, di
gamos'lerna, que la prensa trasaUán-
tica ha reproducid-a mil veces: "El 
hombre feo de las historias lindas," 

Las histmas ihidcuí no eran ^¡no 
los cuentos, fantasías, humoradas y 
sentimentalismos de que se nutrían 
mis conferencias, mis Charlas Lincas. 
En todos los países, el público feme
nino era quien más pronto y en ma
yor número acudía a los teatros y 
salas donde yo actuaiba, de lo cual 
estoy oi^illoso. El inmortal Chopin 

y se vanagloriaba de que sus concier
tos interesasen i,obre todo a las mu
jeres, o- como él decía, a las damas. 
No creáis, tiene sus inconvenientes ia 
abundancia del bello sexo en un es
pectáculo. Al principio de mi resi
dencia en Buenos Aires, se me distin
guió oon el encargo de una causeñe 
en el local de amigos dsl Arte, fre
cuentado por la crema de la socie
dad porteña. 

Lleno el salón, los caballeros ce
dían los asientos a las señoras. El 
auditorio ee mantuvo en un silencio 
absoluto, y al final multitud de per
sonas acudieron a felicitarme. Pero ni 
un aplauso en el transcurso de la di
sertación. Y es, al decir de un psicó
logo de muchedumbres, que el públi
co femenino esperaiba que los hom

bres diesen la s ^ a i ae aplaudir, y 
ellos no podían disponer de sus ma
nos, con las que sostenían el sombre
ro y el paraguas... Queda explicada 
el caso, pero imaginaos la zoaobra de 
un debutante al que no ^ miman las 
palmadas de costmubre... 

Tomando a mi fealdad, a ¡a apt;-
teosis de ¡m fealdad. Le debo sati.̂ f-
facciones inefables. Porque mis ami
gas, con aquella exquisitez maravilio-
sa de las criollas, se obstina.ron cu 
convertir el defecto en privilegio y 
virtud. Se enojaban, vei-vigratia, si 
alguisn, ajeno a nuestras familiarid..-

•de,';, osaba alucür'a mis ra^cs ca;i-
caturéscoe: "¿con qué diereciho—¡u-
güian Juana o Alfonsina—hablan ê e 
souso o esa sousa'! Nosotras podemjí 
llamar a usted leo, pues se lo den-
mos por cariño". Y yo, compréü-
daiuae ustedes, fehz en mí felicidail. 
Otra vea, una cubana bellísima, CJ-
sa.da con un diiplomátioo y escrittjr 
eminente, lanzó esto fallo: "No me 
interesan los hombres guajws. Ea me
jor una fealdad elegante como la (ie 
Antonio—su marido—u sugestiva, cu-
mo la de ustad". ¡Ese usted, era yo! 
Nada sin embaído, como la ingenui
dad de una monji^ta en Puorto Rico, 
una de las Siervns de ñJaña, una di.' 
las españolas enfeimcras por earidad. 
y célebres y -veneradas en el mar Ca
ribe, entre otras razones, por su tra-
dioión de ondear la bandera nuestra 
al paso de nuestros barcos. Fui a vi
sitar o', conv&ntito', oon el cónsul de 
Itópaña y con Pórea Losada, director 
de El Imparcial. Charlaba yo, rodea
do de una docena de atentas religio
sas, y de improviso, una. Sor Sacra
mento, exclamó: "¡pues, no es tan 
feo como dicen.,.!" 

En suma: de la. sorpresa ante el 
'dcí'enfado y la insistencia conque en 
América se condenó mi físico, be 
pasado a la vanidad de no ser un 
Rodolfo Valentino, Por lo demíus, en
trambos lográbamos la adhesión fe
menil, aunque de distinta manera: 
él, a condición de callarse, y yo, ha
blando, parlando, chanlando. (Yo te
nía que defender mi pleito), 

FEDERICO GARCÍA SANCHIZ 
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Dib. RAMÍREZ.—-Madrid.. 

-Lhvamas una hora recorriendo estos viveros y no llegamos al ¡vnol. 
-Como que son unos biberos muy grandes. ¡S<m unos biberones! 

y 
Ayuntamiento de Madrid
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La pierna de Abundio Gómez 
Como no hacía imás que una sema

na escasa que dejamos de vernos, al 
llegar al Círculo y eneontra.rmc con 
que a Abundio Gómez le faltaba la 
piaraa izquierda, mi sorpresa fué 
(cnoiroie; una de esas sorpresas que 
¡nos desbacen el nudo de la corbata, 
ai&d ladean el frégoli y nos dejan sus
pensos y patidifusos durante semanas 
•enteras. 

¿Qué era lo sucedido?... Acaso... 
¿algún atropello de automóvil?... 
.¿algún accidente del trabajo?... (1) 
Le interrogué en vano durante mu
cho tiempo sin lograr nunca una con
testación concreta; sólo, al verse ee-
tredbado por mis preguntas, solía 
aconsejamne: 

(i) Mi amigo era escritor. 

.—¡Oh, los am^os!. . . No se fie us
ted nunca de ellos... La amistad no 
existe... ¡Créame! 

Y de ailií no pude sacarle. 

» * * * . TI. T" 

Hasta, que un día, tal vez para 
festejar el oumpleañoe de una sobri-

, nita suya, tal vez por ^ a necesidad 
de abrirnos su pecbo, que es tan co
mún a los amigos deprimidos como 
a las señoras de&cotadas, Abundio Gó
mez-m-e contó la extraña manera co
mo bubo de acontecer la pérdida de 
su pierna izquierda.; historia que yo 
recojo aqui, tal como salió de su bo
ca, para aviso de personas incautas 
y desprendidas. 

—-Ajquel domingo—comenzó dicién-
dome el pobre Abundio—, llamaron 

^^T).^. '^«.l*JaSv»ía. . j ,_.^ 

Dib. SÁNCHEZ VÁZQUEZ.—^Mdlasa. 

—Por Dios, don Miguel; no hace usted más que mi
rar a los niños y los asusta. 

—Sí, sí. ¡Es que a estos gemelos los tmgo metidos 
-en un puño 1 

al timbre de mi puerta bastante naás 
temprano que de oostismbre. Era 
ElcDO Polvorusen, mi oonmpafiero de 
la infancia, c¡ue acudía a visitanDie. 
Eleno era alto, d-elgado y diaibético; 
pasaba cincuenta y cuatro kilos con 
sBiaeientos gramos y—^detaUe en e! 
que dote usted fijarse—le faltaba la 
pierna iaquierda; pierna que, según 
unos, liabía perdido en la guerra de 
África, y, se^ún otros, jugando al 
' 'baccarrat" en un bar de Oliicago. 

Eleno avanzó hacia mi lecho y, 
i-lftspués de despertarme, metiéndome 
por un ojo la parí-e inferior de la 
pierna de palo que usaba los domin
gos—manera como solía despertar a 
sus íntimos—, me dijo: 

—-La semana que viene tengo que 
ir a un baile de sociedad, para el 
que es obligatorio el traje de etique
ta. ¿Puedes prestarme tu frac? 

No tu\"e más remedio tiue a.cceder 
y entregarle el traje pedido, con el 
que, convenientemente envuelto en un 
periódico atrasado, abandonó mi do-
mieUic Pero a la mañana siguiente 
volvió a presentarse en casa. 

—Oye—tne p r ^ u n t ó — : ¿podrías 
prestarme también una camisa du
ra?.. . Yo no tengo; ando mal de di
nero y i comprármela paria, sólo unas 
horas!,,. Así es que si no te mo
lesta!... 

Cogí iní camisa planchada y se la 
entregué junto con su correspondien
te cuello de pajarita y su impecable 
corbata blanoa. Pero Eleno no se dio 
por contento y aún volvió al pooo ra
to para suplicanne que ¡e dejase mi 
chistera de ocho reflejos. Y si otro 
día fué a pedirme mis zapatos de 
oharol y mis calcetines de gasa ne
gros. Se los di pencando que me de
jaría tranquilo, pero no fué asi pues
to qne, más tarde, compareció nuo^ 
vamentei 

—He pensado—¡me dijo—, que ya 
no m.e falta 'más que un detalle: di
nero, ¿Quieres prestarme diez duros? 
Ts los devolveré en cuanto pueda. 
Compréndelo.,, ¡ir a un baile y no 
llevar un céntimo en el bolsillo!,,. 

Le di un billete de cincuenta pese
tas, creyendo que me lo quitaba deñ-
nitávamente de encima; pero también 
me equivoqué esta vez,, 

A la mañana siguiente—era ya el 
mismo día en que iba a celebrarse el 
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—¿Que son malos los pañosf... ¡Pues -póngalos usted de rodÜto-%'. 

Dib. GAURIDO Madr id . 

baile —Eleiio Poh'orosen compareció 
eu mi •doimicilio. Venía más preocu
pado que de costumbre y, nada más 
verle, tuve el pr^entimieuto de que 
me iba a pedir alguna otra cosa. Se 
sentó a los pies do la cama y, des
pués de ocultar el rostro entre las 
manos, comenzó a hablar: 

—^Me lias preatado tu frac, tu ca
misa, tu cuello, tu corbata, tus za
patos, tus caketinre, tu ohistcra.., 
iCuánto te lo agradesco!... Poro si 
boy vengo a vertí; es para pedirte un 
nuevo favor. 

—¡TJn nuevo favorl 
—-Sí, un nuevo favor; que comple

tes tu obra. 
—¿Completar mi obra?... ¡Ko te 

entiendo 1 
—^Pues es muy sencillo: préstame 

tu pierna isqnierda. 
—i ¡Mi pfcni.a. izquierda!! 
—Si; tu pierna izquierda. ¿Por 

qué te asambrae tanto? Voy a ir a 

un baile, y la verdad... ¡siendo cojí)!.., 
iCampréndelü! Con ella podré bai
lar perfectamente... Y te la devolve
re en seguida... Albora bien; si es 
que dudas, si ía que no tienes con
fianza; si es que para ri no significa 
nada una amistad de cuarenta y tan
tos aiios, el haber ido junfcs a la 
misma, escuela y el haber jusudo mu
chas voces al "paeo y la uva"... 

Habió y habló durant.e murabas 
lloras, no sé cuántas; la? necesarias 
]iara convenceiToe. Cogí mi pierna 
izquierda y se la entregué: 

—^Tómala—lo dije—; pero... ¡cui-
daidito' con tratármela mal! Y ya sa
bes: en &ua,ntí) acabe el bailo me la 
traes. 

So la puso allí migmo y salió con 
ella, como oliico con zapatos nuevos. 
En el de'icansillo de la escalera hizo 
unas cuantas piruetas y, luego, bajó 
los peldaños de cinco en cinco. l\íe 
aeomé al balcón y le vi desaparecer 

daJido salt-os por la bocacalle más 
próxima. 

Supo que se divirtió en el baile 
todo lo que le fué posible; que bailó, 
que gritó, que vociferó, que se em
borradlo, que se pesó con dos caba,-
llcros y—lo que nuis me llena de in-
dignación^que utilizó raí pierna pa
ra darles dos puntapiés a unos seño
ría desconocidoa. 

Pero, cuando llegó la hora de de-
-íicUvénmela, Eleno Polvorosen cogió 
un "taxis" y se hizo conducir a la 
frontera francesa. Sé que la Policía 
si^ue 3US pasos. 

Pero desconfia de encontrarle. 
M..vm'EL lAZ.VRO 

11 DPRTn Pulseras de pedida 
HLULIl lU 7 CARPETAS. .7. 
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E L F R f R O J O 

D;b. SiLitíJí.—Madrid. 

•—¿Y ha sido peligrosa ¡a opentción que le han hecho a iu primo? 
—i Mujer, por Dios, qué cosas tkfíies! ¡Cóm.o quieres que el msdico le 

hiciese una operación peligrosa por dncuerda pesetas! 

Debe y no ¡«¡gues que so-
' mos mortales. — (Del refra

nero). 

Tsuaoios tan arraigada en nosotros 
esta sabia y coiMnoved-oia sentencia, 
gus cada vea se hace más difícil hacer 
efectivas facturas, minutas^ roci.bos, 
letras y demás documentos de cobro. 

Tomamos tan a la. letra lo que dice 
el refrán, que 'Cada ciudadano es un ar
tista de ia evasión en lo reierente a 
dar la caía a si.is acreedores y se hila 
tan delgado en esto del camelo tétrico 
o violento para intimida.r al inglés de 
turno, que cada deudor es un Borras, 
pongo por trágico, o un Cid Camgiea-
dor, digámoslo así, por su heroísmo 
ant-e el presunto cobrad-or. 

Enfojma uno a la familia, inventa 
ro\-03ed do fortuna, se pone flamenco, 
todo antes que dar un céntimo a 
iCuenta, 

Yo le contó una vez a un carlwnc-
ro una novela del Caballero Audaz y 
cuando acabé y creí que híbia conmo
vido a mi oscuro acreedor, me dijo 
puniéndose en jarras; 

—¿Pero, señorito, usted cree que 
yo no leo la Novela Mundial? 

Y me hizo un efecto, que se retrató 
en ími cara una palidez real, que en
tonces fué cuando cousoguL licuarle 
al corazón y que me dcmor'tra el co
bro de la cuenta. 

Bueno y eso que algunas casas cons
cientes do las dificultades de los co-
brotí-, tienen un personal escogido- en
tre loa m/ifi hambrientos, sin más re-
munertción que el premio de cobran
za y con unas caras de asesinos pro-
fc;ionale.-i otie l l^an a una casa con 
una faíiitura y desde la criada al titular 
del cuarto les edbra un pánico, que yo 
no le dijíü a usted que pa^&n, .pero 
que se indisponen de miedo es seguro. 

En los barrios bajos suele haber 
unna fiadoras que dan ropte y dinero 
y no exigen ni un recibo. Claro que 
van a cobrar en una foiima y usan 
un vocabultorio al que no le paga, 
que con e5crii:.ura pública no está más 
seguro el dinero. 

Y-o conocía a una mujer de estas 
que los di as de cobro arrastraba de! 
pelo a dos o t'-cs clientes y o la pa-
gaiban u las dejaba a lo gar^,on.. 

Y en esto de! escándalo está basado 
-el truco que se le ha ocuirrido a una 
carfa de cobranzas de nueva creación. 
Pero para cobrar con un escándalo sin 
-violencia y sin ruidos, es decir que al 
genial inglra profesional se le ha ocu
rrido un sistema por el cual todo el 
mundo se entera de cuáles son los' 
tramposos, poniéndoles en la picota, 
haciéndoles perder su crédito, y, por 
tanto, imposibilitándoles la vida. 

La agencia cobratoria lleva el su-
jestivo título de "El frac rojo". Los 
ccibraidores, lejos do ser mal encara
dos, son simpáiticoB; en lugar de ser 
ordinarios, son distinguidísimos. Vai' 
vestidos correctíti'amamenté con cal
zón corto negro, zapato bajo, media 
azul y frac rojo. Ve usted a uno dr 
estos hombres y por su aspec-to pien
sa que va a bailar un rigodón de gala 
[Pero tiemblo al o_u8 escoja por su 
pareja! 

El que tiene una cuenta que cobrai 
de esas inicoibraíbles lo comunica a la 
agencia y el hambre del frac rojo le 
sigue a usted a todas partes hasta 
que la hace eíectiva. 

Figuraos lo que es que vayáis a lí 
oficina y os aicompañe el del frac ro- : 
jo. Que 03 sentéis a tomar café y •• 
vuestro lado se siente el rojo indivi 
dúo. Que vayáis a un teatro y en 1; 
butaca inmediata eáté el acerezacli 
magiar. 

Al firinicipio chocará la prescnci: 
del seguidor, preguntará la gente • 
la misma emipresa de descubriros c 
misterio. ¿ Quién será el guapo ii' 
pueda resistrir la continua presencia del 
hombro del frac?" ¿Qué bochorno no 
será para el peiscguido y nué pcrjui-
•cio para su crédito y su solvencia? 

Eaperomos la implantación del siste
ma para ver a algunos desgraciados 
haciendo hasta conquistas acompa
ñados del hombre del frac. Veremos 
a algunas personas que deljan varias 
cuen,tas seguidas de doe o tres apues
tos y elegantes perse^idoros, y a otros 
liuyae trampas les ahoguen los encon-
trargmoa por las principales vías con 
diez o dooe hcanbres con frac rojo, 
haciéndole competencia a los espec
táculos Velasco. 

ANTONIO P L A Í J I O L 

-Matríd. 

-Si es verdad ¡o que me cítenlas, esa muchacha es repugnante, 
-¡Y tan cie\rto!... ¡Soy m mejor amiga y no iba a calumniaTla! 
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T R A M P A N T O J O S 
REFORMA DEL CÓDIGO 

¿Tiene deredho el del secundo a que 
caiga eobre ol diei primero la cuerda 
que sobra a su persiana'! 

¿Cómo podríamos llevar este asun
to a los Tribunales? 

El caso es complicado' y las pregun
tas in 0011 testo bles, porque los Tribu
nales alegarían la cuestión de incom
petencia. 

¿Que hacer entonte^? Pues refor
mar el Código; emiar la eiunienda a 
la Comisión de Códigos. 

Una de esas cuerdeoitas largas, 
que son como hilo de ia araña huma
na, puede ocasionar muchas disputas 
sangrientas. 

EL QUE SE DECIDIÓ AL TR.\BAJO 

Aquel joven poltrón y fumador 
de cigarrillos egipcios se decidió por 
fin a trabajar. 

CcQnpró ima pizarra elegante y es
cribió en ella el plan, en cuya distri
bución lo más gracioso es que íomen-
zaba por la holganüa: 

PrLmiero, descanso. 
Se comipró un reloj de arena para 

repasar bien y poco a poco las horas, 
y adquirió un barril de aceitunas para 
irse premiando con una aceituna cada 
cinco minutos de trabajo. 

[Todo inútil, porque el amigo que 
no había decidido trabajar fué a ver
le muy temprano y prolongó hasta la 
noche el primer descanso del día! 

PROBLEMAS 

¿Toca cada vos menos la lotería? 
Pensando bien en el caso no se 

comprende por qué puede tocar me
nos; pero la verdad es que eso pa
rece. 

A nosotros nos toca igual; es decir, 
no nos toca nada; pero se siente un 
enlutecimiento de no tocar, un coro 
de "le acompaño a usted en la mns-
ma desgraicia", un rasgar todos los 
décimos sin que ni a uno le toque. 

¿Ese que se ha matado en el auto 
que le vendió un amigc bacía tres 

días, tiene derecho a indeannizaición 
por parte del que se lo vendió? 

Desde luego ,on el cambio de suerte 
iba esa catástrofe en ol cammo, con 
todos los desjjei-fectes y rotura de la. 
femoral, pérdida del reloj de pulsera 
no se sabe dónde, vuelo de tm neu
mático a Jos cieloa como ei hubiese 
equivocado cuál es el destino de los 
salvavidas y hubiese escogido el más 
falso. 

* * * 

¿Las hijas de las porteras se van 

Di'b JUAN—Bilbao," 

La rana.—¿Qué •pone\ ahora en aquel 
cartel, Sr. Hipopótamo? 

—No, es que ayer me dieron un 
susto y me quitaron el hipo. 

pareciendo a los que viven más eni 
las casas? 

Es este un 'Caso misterioso y jamás 
tratado, de influencia del parecido en 
la vida de relación entre inquilinos 
y porteros. 

La ciencia auapicas de los reflejos 
fisonúmicos no lia ealculado hasta hoy 
este extraño fenómeno. 

En mi larga vida de madrileño ob
servador he visto casos de este pare
cido. 

Mi tía Carlota vivía, hace muchos 
años en una casa antiquísima do la 
calle del Humilladero, y las tres bi
jas de la poTtera se parecían a ella 
como si fuesen sus hijas, y bien noto
ria era su empedernida soltería. 

La marquesa de Rehilete tenía de 
poi-tero 'üiíayor en su palacio de \-os 
Mostensetí a un Criado antiguo, que 
se había quedado viudo con tres hi
jos ¡y los tres hijos se parecían a la 
marquesa! 

La conversación constante con la 
señora o con el señor que .sale y en
tra, el ocuparse <ie su corresponden
cia, sus enfermedades, y el recordarle 
durante quince años pensando si se 
le ha visto salir o se le ha visto en
trar, si está dentro o fuera de casa, 
hace quo la imprenta, de los rostros 
de los propinadüres se imprima en Ios-
rostros céreos de las hijas o los hijos-
de los porteros, pues unas veces es el 
señor el que da parecido a las hijas. 
y otra la señora, como hemos visto. 

LOS BRUTOS 

Los brutos llevan su brutalidad' 
como una distinción de su vida, oovno 
algo que les empedcme; es decir, que
des iconvierte en estatuas de piedra. 

Cualquier extranjero se sorprende
ría del uso que se hace en Kípaña del 
"iPero qué bruto eres!", sin saber 
que algo se conmueve siempre infali
ble en el fondo de! bruto al sentir ese-
dicho, proclamado con emoción y con
vicción. 

IJOS brutos españolea llevan la bru
talidad como una zamarra, que da 
calor en invierno y fresco en verano. 

El "pero qué bruto eres", acompa
ñado de un buen golpe en la espalda, 
es la gran fraternidad popular. 

RAMÓH GÓMEZ DE LA SERNA 
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CUANDO SE GENERALICE LA MODA DEL TANTALON CORTO: 
—No cabe duda; el pantalón corto hace más joven la süneta masculina. 
—¡Ya, ya! Y si no, fíjate en ese mañnero, ¡Parece vn niño de seis años! 

Dib, SAUA.—Madrid. 

Ayuntamiento de Madrid
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SERVICIO TELEGRÁFICO 
(Del corresponsal Perfecto Canelo) 

' UN GOLPECITO DE ÍSTADO 

Baviera, 10-3, 5 m.—Las tropas se 
levantaron esta mañana bastante tem
prano, dispuestas a derribar el actual 
Gabinete. Y como para ello, a juicio 
de los bávaros, se impone una bavari-
dad bastante gorda, las fuerzas, diri
gidas por Ludendóss, después de co
ger prisionero al canciller Tresomáss, 
dijeron: "Aimos p'alante", y se hi
cieron los amos. 

Los ministros Van Agussto y Van 
Tiranndo, que estuvieron a veintisiete 
centímetros de la decapitación, librá
ronse de la guillotina porque el ver
dugo, von AcJiónn, se volvió loco bus-
cáTidolcE la cabeza. 

COMO SE VAN A POIiNER? 

Baviera, 10-3, 6 m.—La defección 
de Pohner, jefe de la policía, hizo 
fracasar el movimiento. 

Se afirma que, por esta causa, los 
revolucionarios, en manifestación im
ponente, se van a Pohner rojos de 
ira. 

Otros, mejor informados, aseguran 
que se van a Pohner verdes. 

Telegrafiaré color. 
CABECILLA A QUIEN NO SE LE 

VE EL PELO 

Baviera, 10-3, 7 m,—Los nacirraa-
listas del partido moderado, sofoca-
dorcs de la rebelión, sofocados por la? 

carreras que tuvieron que dar y so-
foca.dísimos por la conducta ineaiiera-
da de sus rivales,, antes de que el 
eabeuilla principal haya podido huir, 
tomando cualquiera de los ochocien
tos treinta y cinco mil trenes que a 
diario salen de esta población, entre
nados ya en el oficio de caipturadores, 
buscan por todos 1(K ferrocarriles al 
jefe del movimiento, decididos a se
pararle de la via incrustándole un 
proyectil en la región frontal, sea 
cualquiera la región en que se halle. 

¿Quién será el agraciado con el 
tiro? 

No faltará quien diga que Luden-
dó.^. 

L.^ REVOLUCIÓN EN IVLVRCa^. 
IL\CIA SU DOMICILIO 

Baviera, 10-3, S m.—Kracasaíio 
movimiento y desaparecido cabecilla, 
los sublevados salieron por pies. 

Efeto indica clarament-e que la re
volución de hoy no tiene pies ni ca
becilla. 

EFECTOS GRANDES Y CHICOS 

Baviera, 10-2.. 9 m.—^Noticias de 
revolución causaron impresión enor
me y grandes efectos. Esposa de un 
ministro, al enterarse, sufrió un sínco
pe. La doncella que acudió para pres

tí" ^'/ifij-m 
se Í-* 

Dib. L A PoETlLLA.—Buenos Aires . 

El marido.—Yo te dije que no cowpraras un rodillo de amasar nuevo y 
ya veo qu& lo has comprado 'paro, darme a mi en la cabeza. 

tarie auxilio con una copa de agua, 
dojó caer la copa y quedó sincopada 
tamibién. 

Dícenme que en Munidli, tendera 
próxima a dar luz, despachó con toda 
felicidad. 

Parto veloz. 
Comuniearé noticias golpe de Es

tado. 
Juzgólo interesante. 
Por fortuna, el elemento civil no se 

ha alterado y sigue en Baviera tan 
tranquilo. 

EL HOMBRE QUE ABJVIO UN BE
LÉN POR CAUSJV D E U N N A C I 

M I E N T O 

Nueva York, 11, 16 t.—En todaa 
las Américas está siendo objeto de 
admiración general un individuo, ee-
paüol, al parecer, y al parecer, varón, 
que lia tenido la origin.il ocurrencia 
de dar a luz dos herniosas criaturas, 
una rubia y otra morena. 

Dicho sujeto, que ha dado la cas-
taüa, se encuentra muy apurado por
que no cuenta con los recursos natu
rales para criar a los ai^elitos, y, 
dados el buen precio y las malas con
diciones en que la leohe se expende 
y la escasa cuantía de sus medios eco
nómicos, aun no sabe qué leche les 
va a dar. 

Entre la familia se abrió una sus
cripción que tuvo que entornarse en 
seguida, porque la mayor parte se ne
garon a contribuir con su óbolo, no 
obstante blasonar de un gran aprecio 
hacia el "pariente", que está para 
liquidar de un momento a otro. 

El aprepio de la familia, que no 
suelta un céntimo, facilita la liquida
ción, toda vez que es aprecio econó
mico. 

Gracias a que un primo carnal del 
fenómeno, al enterarse de qué tenia 
un primo '"alumbrado", compadecido 
de verle sin camisa y con dos geme
los, se hizo cargo de éstos inmediata
mente, prometiendo llevarlos al tea
tro, donde espera que le proporcionen 
pingües rendimientos. 

¿ Cómo ? 
Alquilándolos. 
El primo de que se trata es aco-

mrídador. Por él corresponstd, 

ADOLFO SÁNCHEZ CARRERE 
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han eíó fí I 
j Qué curioso' ES el tipo 

•del banquetista 
que asiste a los banquetes 

puesta la vista 
en figurar con pnjios 

y con señaies 
en las l iet^ que insertan 

• de comensales 1 

Hoy, que a cualquier amigo 
dan s&is banquetes 

por haberse curado 
de los juanetes, 

por publicar eharadae 
en El Madroño 

y hasta por eJ destete 
de algún retoño, 

el Ígnito asistente 
goza "un Sipauto" 

aunque el pobre se ajTuine 
de comer tanto. 

En el _ínror coirient-e 
del banqueteo, 

esto le proporciona 
gusto y recreo 

a un Clemeute Huin Porras 
de SaiiquiricD, 

que no pierde banquete 
grande i\i chico, 

y se coloca cerca 
del festejado 

pEwa que le publiquen 
fotograbado, 

o reuTitte una carta 
de mág de un pliego 

para que en loe papeles 
se diga luego: 

"Se adJiirieron al acto 
Ruiz (don' Cleraiente), 

los Quintero, Lumres, 
y Bena.vente.,." 

.Pero Ruiz no es díohoso, 
•puee no consigue 

ver nunca realizado 
lo que persigue. 

Tras los doce banquetes 
a que ha asistido, 

-ha buseadí) eu nombre, 
mas no ha salido; 

no ha hecho do él referencia 
más que un diario: 

"La Voz de los chorizos 
de Caudelario", 

y en" las fotografías, 
inoporliuno, 

siempre miedla cabeza 
le taipa alguno, 

o lo deja el artista 
fuera de focí), 

cosa que al pobrecillo 
le vuelve loco. 

¿Mü es curioso este tipo, 
caros lectores'' 

Pues, por tíscj hoteles, 
ieuántos señores 

banquetóíi'.os danzan 
C'üino el borrico 

de Clemente Ruiz Porras 
de Sanquirico!... 

JuAx PÉREZ ZUÑIGA 

iJ\M/WAAMWA'. 

GPa U-W D O 
>• V V I 1 I 

Dib, G;\r,LXL)o,—Madrio 

—¡Caballero, -una iimosnita^ que soy mudo! 

—¿Eres mudo y estás hablando? 

—Bu^no, eso es porque domino la ventriloquia. 

Ayuntamiento de Madrid
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C O S A S O R I G I N A L E S D E M I L A R G A V I D A 

El mayor Gompromiso en que yo me he visto colocado 
Sonó el timbre de la puerta de mi 

casa (que es la. de ustedes, si el ca-
Bero no lo impide), y me sorprendió 
un poco, porque no era hora de lla
mar ea una casa honrada y con ca
lefacción. 

No otetant«, mi juveuil y cun'i-
línea criajda se dirigió a la" puerta, 
ide .puntillaa; y digo que iba de pun
tillas porque mi susodi&ha sirviente 
usa unos encajes y unos entredoses 
que son un^ verdadera preciosidad 
n-ooi-uma. 

Abrió la puerta y después abrió !a 
boca para decir al que llamaba: 

—^¿Qué desea usted? 
No oí la contestación, pero en cam

bio- oí el ruido descompasado de unas 

pisadas dramá-fcicas que se acercaban 
a- mi degpacflio a una velocidad de 
aviador demente. Bensé en algo te
rrible y njie puse de pie. 

En aquel momento, surgió ante mí 
un hombre extraño, y digo que era en
traño porque no era de mi familia, 
que no por otra cosa. 

Venia pálido, tembloro™ y con ga
bán de pieles felinas. Traía un ciga
rro en la boca y quiero suponer que 
llevaría ayunos más en el bolsillo. 
Yo soy sagaz y suelo hacer deduc
ciones acertadas. 

Aquel hombre se encaró conmigo, 
y hablando con acento angustioso, y 
a ratos andaluz, me dijo: 

—¡Doctor, corra ustedl [Mi egpo-

»-í 

^̂  

ülb. PASIAGUA..—Madrid. 

—¿ Te decides a vmir con nosotros a robar la fá
brica de barajasf 

—Yo no tomo cartas en ese asunto. 

sa se muere! j ¡Mi esposa fallece!! 
¡¡¡Mi esposa la diña!!! 

¿Ustedes qué hubiesen contestado a 
una frase tan rotunda? ¿Verdad que 
es una frase que no tiene contesta
ción? 

Y por cjo no contestó nada. 
Pero el hombre insistió. 
— ¡Tengo abajo un automóvil de 

cuarenta, doctor! 
—¿De cuarenta céntimos el kiló

metro ?—pregunté, 
—•¡ ¡De cuarenta caballos! !•—me 

rectificó, todo lo mosca qiie le per
mitía su pena—•, ¡ Dése prisa, doc
tor! ¡Sólo en usted confio! 

Y empezó a agarrarme de las so-
lapíis, con angustia mits creciente que 
la Deuda n^a . 

—¡Doctor, por Dios, que el tiempo 
apremia!—gritaba. 

—-El caso es que...-—decía yo. 
—i i Que si no viene usted, doctor, 

no sé qué va a ser estol!—volvía a 
vociferar. 

—^En fin, iré...—acabé por decir, 
rindiéndome a la Fatalidad. 

Me abrazó y echamos a andar es-
•calera abajo, porque andar escalera 
arriba hubiese sido una distracción y 
una estupidez como para deapresti-
gia.rnos a ambos para toda la vida. 

Llegamos al portal, saludamos al 
portero, suibimos al auto y el chófer 
io puso en marcha con singular efi
cacia e idoneidad. 

La noche estaba muy buena ['o con
trarío que la eciposa de mi acompa
ñante); y gracias a que no llovía, nc 
tuvimos necesidad de salpicar de ba
rro a los probos transeúntes para lle
gar en diea minutos a la casa eníer-
ma.tflria. 

Al entrar en ella me dijo el des^ 
venturado eí^poso: 

—¡Doctor, mi felicidad está en íus 
manos! ¡Haga usted un milagro y pí
dame raí fortuno! 

Quise hablar, pero no me dejó. 
—¡Nada de modcsúas, doctor! ¡L»-

qíie usted no haga, no lo podrá ha
cer nadie! 

•-•^w•.n^w^•wv rf^fSíVíi^d^ 

B U E N H U M O R se vende en San Juan de Puerto Rico en la Librería 

Í-: ;-: :-: de don Felipe Campos, Apartado número 961 ;-: :-: 
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—¡Bueno!—oonteátc resíonadamcn-
te. Y entramos a ver a ila paciente. 

La enfcima era uua verdadera bi
rria. Fea como Satán 'y con una 
bata de aatón (o de satín; que no sé 
de fijo cómo se e.scribe), se revolca
ba en el leclio, dando unos gritos que, 
sí los hubiese oído un po'Hcía, ¡e ha
brían parecido sediciosos. Y el dolor 
la afectaba más. t^staiba, seneillamen
te, desencajada y asquerosa. 

Hice un gesto que era un jxienia 
encuadernado. 

—¿La encuentra usted mal, doctor? 
—me mterrogó el heroico cónyuge. 

—jSí, señor, está mal de verdad! 
¡Está cojno para que la maten ^ . , 

—¡Oh, Dios mío!—gimió el socio—. 
¡Quién lo hubiera podido- adivinar! 
¡Porque el caso es que osto ha em-

ipezado por un siiapie cólico! 
—¿Ah, sí?—dije yo. 
—¡Sí, doctor! ¡Un plato de ra

ya que le ha sentado mal! ¡He des
pedido al cocinero 1 

—-¡Ha heoho usted perfectamente! 
¡Pero debieron ustedes tener en cuen
ta que la raya no la sacan bien más 
que en las peluquerías! 

—¡Doctor, por favor, no agrave us
ted con humoriainos la tragedia que 
me azota! 

Comprendí que tenia razón y no 
insistí, pero me creí en el deber in
eludible de pronunciar las siguientes 
palabras castellanas: 

—-¡No sé qué hacer! 
—¡Recate usted algo, doctorl ¡Su 

ciencia es tremenda! 
—¡No puedo recelar nada! 
•—^¿Tan gravísimo es el caso? 
—Para mí, ?í. 

— •. If qué hacemos, San Filoca.rdio 
bendito? 

—¡Nos vamos a tener que fasti
diar, calbaUero! 

•—^¡¡Doctor, su pesimismo me ate
rra 1! 

—Es lógico, 
—i ¡Doctor de mi alma!! 
Y así seguimos duran Je dos horas, 

al cabo de las cuales •me marché del 
destrozado hogar, sin poder hacer na
da que calmase la ansiedad de aquel 
esposo idiotizado. 

Esto fué todo. 

Claro que ustedes querrán saber 
por qué he dicho yo, en el título de 
eata relación, que era el compromi
so mayor en que yo me íiabia visto 
colocado. 

La cosa es sencilia. Porque yo no 
l;e sido doctor en mi vida. 

El desesperado marido se equivocó 
de piso y llamó en mi puerta, en lu
gar de llam.ar en la de un gminente 
galeno (especialista en CC^LOOS) que 
vivía más ahajo. 

¿Que per qué me fui con él? 
Eso no se lo puedo decir a ustedes. 
¡No lo sé! 

- En la vida se hacen muchas maja
derías como esta; y como no las pro
hibe el Gobierno, se siguen haciendo, 
sin que los que las hacen se den cuen
ta de que no las debían hacer. 

Pero yo, por lo menos, no las vol
veré a hacer más. Mi retíolución es 
irrevocable como la faehatiri del mi
nisterio de Hacienda. 

EUNESTO P O L O 

Dib. AciLD.—Barcelona'. 

—¡Qué indigesto debe de ser su mando! Siempre le tiene usted en la boca 
dd estómago. 

f^. •jK'ivivarfi^.uiirní-sly'tilttiíP.'-' 'íiíiWiSV.^ 
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Habíamos oído, a viajeros por Es-
oaíia, hablar de csfe nuevo fenóme
no de la Organización, el Señor Kro-
ne, germano de nacionalidad y direc
tor de un circo que no eri. uno, que 
eran tres y c¡ue no era circulaT, sino 
ehptico. Este Júpiter Kronante halíía 
logrado encontrar nada menos que tres 
pistas: eíto era importante aquí y. 
en estas tiempos: a lo mejor eran 
las pistas—¡vaya" usted a saber!—de 
las niñas desaparecidas. Esto llegamos 
a pensar, al primer pronto, cuando co
nocimos de oídas a este Gran Orga
nizador do la Ferocidad ;Vmbulantc-, 
Pero luego, cuando vimios su efigie 
•en los carteles fué otra la pista que 
-se nos presentó a nuestra mente... 
¡Oh, señoree, qué sospecha!... Pri

mero no caímos en la cuenta... EE-
tuvimios varios días obsesionados y 
perseguidos por la pregunta inquie
tadora: "Pero Señur, ¿dónde hemos 
•visto nosotros a este hombre?"... 'Has
ta que, por fin_ caímos en !a cuenta, 
"Pero ¡si K Guülenmo!'',, exclama
mos. "Guillermo", para nosotros, no 
•hay más que uno: el ex emperador 
•de Alemánica; les otros dot", el Gui-
llerm^o Shakeíipeare y' el Guillenmo 
Tell, valen algo, pero menos. El ver
dadero Guillemio, el primero—o me
jor dicho aún, el I : con números ro
manos—^era el Emperador, Y el 
hombre que nosotros veíamos aho
ra pegado a las paredes y con el 
nombre de Krone, no era otro, ni 
podía ser otro, que GuiUermo... Lo 
remiramos y !o reconocimos: no ca-
"bía duda: era al Kaiser; el Kaiser 
con los bigotes recortados... El 
¡Kaiser que haibía prescindido de 
toda dase áe guías y había eom-
prendido que una autoridad absoluta 
no debe aceptar guías de ningima 
claeie, y mencs b^otudas. 

i Cómo no haber caído antes!... 
Pues era ola-ro, Señor!... ¿Quién si-
-no él podía ser el Organizador de las 

res Pistas; el domador pistonudo. 

capaz de una erupresa- de tan cicló
pea magnitud? 

¿Quién sino el—E!—^podia haberse 
empeñado en conseguir una orga^niza-
cíón de multitudes" y un conglomerado 
de animales reunidos y •obedientes a 
la voa de mando; capaz, en fin, de 
recorrer, el mundo entero liacieiido 
que a su paso, no quedara de paso, 
ni una rata? K"i una rata ni un ga
to, según dicen. 

Y eso de que toda ta asjiiración 
de este organizador y toda su. peri
cia se demuestre en la rapidez con 
que se arma, en diez minutos, un 
tinglado enorme y perfecto, gracias 
a la. mecanización perfecta de sus 
hombres, ¿no es kaiserino puro? 

Vean ustedes los carf.eles que el 
Emperador Krone ha fijado por las 
calles y verán unas letras gordas que 
dicen: "El .Arca de Noc". Ese letre
ro mdica, completamente a \ns cla
ras, el origen divino de la organiza
ción circense del Gran Krone. Cuan
do BOibrevino e3 Dilul/io Universal, 
el ¡rran eataelismo terráqueo, guar
dó la Providencia una pareja de ani
males de cada especie, a fin... ¿a fin 
de qué?, pues a fin, Eencillamenté, 
ahora lo vemos, de que pudiera Kro
ne ahora encontrar material para su 
•circo. "El mundo fué creado para dar 
lugar a una gran obra", pudo estam
par en su obra propia un autor cé
lebre. El Arca de Noé fué construida 
para dar lugar al Circo Krone. TJn 
Emperador, por derecho diidn^o, te
nia forzosament-e que producir, del 
mismo modo, un Krone por derecho 
divino. ¿Para qué tanto empeño en 
salvar todos los animales, animalitos 
y animailazos de la tierra? Nunca 
habíamos podido expicarnos un em
peño tan "especial" en favor de las 
esipecies. Krone llega y nos aclara el 
enigma: "¿Para qué conservar los 
anhnales?" Pues véanlo: para esío: 
Para que pueda yo exhibir, ante el 
boquiabierto mundo, mi organizaíiión 
im^parcial, imperiosa e imperativo-ca
tegórica. 

nosotros, en vista de eso, fuimos 
ciiu dirección al Circo Krone, filmán
donos un ^\guila Imperial,- a&ción pro-
¡lia del caso. 

Allí vimos algo grande, aunque no 
siempre grandioso. jVJlí vkaos a Noé, 
d Arca, las parejas y sus arcanos. 

De todo hay en ol Arca del Se
ñor. Y mucho, admirable. El ^fuer-
zo, la organización, el método, la 
¡jrontitud en resolverlo todo, la do
mesticación perfecta del personal bí
pedo y cuadrupero a los ordena del 
Arcabucero: la fusta de! señor Krone 
que suelta unos estampidos tan re
dondos que parece como si Oevara en 
1:1. puQta garbaníos de pega..., to
dos los preparati\'os son admirables; 
pero ¡Dios de Noé, qug aphcación 
ponen les hombres en no ser como 
Dios manda!... 

Allí los animales tienen que hacer 
cosas de hombres, y los hombres tra
bajar como animales. Cada especie 
ídno al mundo con su espeeiaüdad; 
pues aquí todo consiste en que cada 
cual se especialice en lo contrario. Loa 
animales han de dejar de hacer el 
anima! para hac^r el estúpido. Hay 
por ejemplo^ un animal que dicen ser 
el más inteligente de todos; pues tú 
hace el animal, ni hace el inteügente: 
emplea toda su sabiduría, toda su 
trompetería y toda su... "buitianidad" 
en colocar las extremidades delante
ras sobre la espalda del compañero, 
como si fuesen chicas de un coro de 
opereta, y en sentarse con muciho cui
dado en un medio tonel a gui.sa de tu-
burete. ¿Hay derecho a que Dios tu
viera la providencial precaución de 
hacer a Woé y el Arca, y de hacer a los 
elefantes, y de hacer a- Krone y de 
hacer los Cuatro Caminos para que 
todo se reduzca a que un elefantón y 
veinte elefantotes coloquen las nalgae, 
•cuidadosos, sobre un tonel, y se estén 
así un ratito? Pues ecm todo pasa 
iguaJ: cada animal que sale es algo 
extraordinario; sólo verlo, como ani
mal, es algo formidable; pero se pe 
r.ei. a hacer gracias de hombrea, J. 
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B'Ú'E'N BÜMO'ti 

>diós! Un elefante •cyelíentó 11 da gol
pea en un bombo, un oso monte en 
bicicleta con gran dií'icultaa, un león 
se sube en una pelota, una pelota 
—la domadora — so sube enciima de 
un l&ón; un caballo anda a compás 

, de la música y la música anda a com
pás dol caballo, sin que la míisica ni 
e! caballo ee encuentren ai por ca
sualidad.... 

Para añadidura" salen, entre fieras 
y fieras, una ringLa de señoritas o 
señoras a ejecutar unos movimientos 
parecidos a los o.ue ejieoutan las bai
larinas cuando bailan. Y lo hacen tan 
mal las pobrecitas que queda corro
borada una vea más, algo sabido, pe
ro a veceü olvidado: que todas las 
parejas del Arca son fáciles de do-
.mcsticar, menos la pareja de señora o 
la señora de pareja. Y es que ;elaro! 
oomo las fieras se dedican a imitar loa 
movimient'-j domiéstioos, los seres do
mésticos, se dedican a la imita.ción de 
las fieras. Y lo consiguen, desde luego. 
Todo es proponerse iina cosa. 

MANUEL A B M L 
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C h i s t e s de todo el m u n d o 

BRILLANTINA 

E S P E C I A L 
LO MEJOR CONTRA LAS CANAS 

EMILMAT 

—¿Qué te pasa, monín?—le pre
gunta una señora a Jaimito. 

—Dispepsia y reumatismo—contes
tó Jaiimito. 

—Eso no puede ser. No tienes edad 
para ello. 

'—-Sij señora; el maestro me ba 
dejado castigado hasta ahora porque 
no he sabido deletrear esas dos pa
labras. 

De Evening Times Globe. 

El juez.—Usted dice que este hom
bre le ha robado. ¿Puede reconocer 
algo de usted entre estos objetos? 

El robado,—Sí, señor; este pañuelo. 
El juez.—Pero eso no prueba na

da. Yo tengo otro exactamente igual. 
El robado,—Sí, señor juez; pero es 

(lue me han robado dos. 
De Monstique, Oharleroi, 

La señora.—Ana, está usted senta
da leyendo ese periódico y el niño 
llorando hace una hora. 

La niñera.—No se preocupe la se
ñora; ya estoy acostumbrada a eso. 

Der Brummer, Berlín, 

La recién casada {en la luna de 
miel,},—Esta subida es muy difícil. 
¿Quieres alquilar un burro? 

[De Th¿' Pj:si)i:i). 

-Papá, un chico de !u escuela mu ha dicho que me parezco a ti. 
- ¿ y qu¿ le has dicho? 
-Nada, porque es más ¡ucrU que yo. 

El marido (con ternura) .—Aquí ma 
tienes a mí, querida mía, q.ue te lle
varé sobre mis espaldas. 

De Péle-Méle, París, 

—^Mis nervios están tan mal que 
no puedo dormir en toda la noche, 

—Prueba a boxear; después de ni 
primera lección no pude abrir los ojos 
en tres días. 
De 'Lu«tige Colner Zdtung, Colonia, 

Una señorita [en el teatro, al señor 
que está detrás),—Supongo que mi' 
sombrero no le molestará a usted. 

El señor.-^i , señora; m^ mol-esla 
bastante, porque a mi mujer se le 
ha antojado otro igual. 

De Journal Amu^ant, París, 

EUa,—¿Por qué lleva usted ese mo
nóculo en el ojo? 

El,—Porque este ojo lo tengo muv 
dóbil. 

Ella.—^Entonces ¿por qué no lleva 
usted también el sombrero de crista'?' 

De U. de S. California, Wampus, 

— ¡Cómo! ¿Es usted tuerto y quie
re ser sereno? 

—Sí, señor, porque puedo dormir 
con un ojo sólo. 

De Péle-Méle, Paría. 

M ladrón.—'EH momento es favor;i-
ble para entrar en casa de la señora 
Pchulze, 

í'Ji có}nplice.—¿íí¡í salido? ' 
El ladrón.—No; ba puesto un letrercc 

en la pue'-*-,a, que dice: "Me voy a ca-
s.a de mi vecina y volvere dentro de 
cinco minutos," 

De Megendorfer Blaetter, Mimich. 

—¿Qué ftrtá usted haciendo eubidj 
en ese árbol, profesor? 

—E,5toy tratando de ahorcarme, 
—Pero Llene usted que poner la cuer

da alrededor de su cuello. 
^ Y a he probado a hacerlo, pero no 

puedo respirar. 

De l^agels hustige TFñfí, Berlín. 

—^Estoy pensando marcharme a EI Í -
ropa, ¿Cuánto crees que me costar* 
esto? 

—Nada. 
. —iCórao (lile nada! 

—Pensar marcharse no cuesta nadi . 
De Annapolis Log. 

HJUT. ; '» 'J ' IKT, ! 
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t BUEN HIUIHO. 
ML PVEUi 

Para lomar parte cti este Concurso es condición iiidispensaMe que todo envió de chistes i'enga acompañado de sii ccrrespondi. 'nte 
OUpoii y ,:i„¡ ¡a firma riel r tmi tcnte ai pw du cuda ciiarlil.u. nunca ¡s^i uno aparte. aunqiTe al piiblii;flrse los trabajus no am^íe su 
nombre , sino un püeudunimo, si asi lo advier te el interesaikj. rln el sobre indiquese : " P a r a el Concurso de chU!cs" 

Concederemos im premio de DIEZ PESETAS al mejor chiste de los publit^^dos en cada numero. 
i i scor id iuOH indispensable la presentación de la ecduia pjrso nal p a r j el cobro de los premios, 

¡ A h í Consideramos incecesaTio advert i r que de la or iginaJidid de los chistes son responsables los que ñauren como autores d-e 
w» mismos. 

AM A D Ü R 
F U T O G B A F O 

PUERTAS DEL SOL, 13 

El comisario a uno de los 
dos que sostenían una b ronca : 

— ¿ U s t e d (lué insulto le ha 
-dicho a ffilp señor para (jue ten
dían que pegarse? 

Contesta : 
—-Yo le había diel-o que fra 

Tin cacho de pan, 
Y dice el o t r o : 
— í Vo, s e ñ o r ; me había di-

•cho que era un mendrugo ! 
Miguel Peregr in Garcia. 

M a d r i d . 

Un supersticioso quería nio-
TÍrs^ en Jueves Santo, por creer 

• i^ue si no no lo adimítirían en 
el cielo. 

Un jueves enfermó ¡jrave-

sersjORA 
^\Lcdoy a usted un tonsejo 
•que de vera^í le iiiferesa: 
Si quiere llegar a vieja, 
use siempre los corsés 
•que vendela^-ASA P£ESA. 

Siempre "PIÍÍISA 

Il¡ p'enna corrsspondisntc u¡ ¡iiiiiicro antcnar ha cOrrespoii-
didu al siuilíciiíc chulc : 

Lín ca iador se dirige a iiíiadehe-ia cu.indo, al pasar por la 
casa d d guarda, le sorprende el perro, dándole un ¡iiordiscu. 
E l calador se indigna, dispara contra el perro y lo mata. 

Al oír la de tonado: ' aiJe la guarde.sa y se pone a insultar al 
nsesino -. 

^ ¡ A n i m a l ! ¡Bes t i a l , . , ¿ N o podia usted haberle dado un 
golpe eoo la culata de la escopeta? 

— î S e ñ o r a ; eso hubiese eatado muy bien, si éi me hubiera 
mordido con el r a b a ! A, Man zana re.'i.—Alhucemas. 

mente, y le dijo al médico era 
d e su agrado le diese el pasa-
"porte p a r a eJ ot ro mundo . E l 
médico así lo Pii¿o, y el aln:a 
del desgraciado subió al cielo; 
pero quedó muy e5:trañado al 
encontrar todas las puertas ce
r r adas , y fijándose más vio en 
l a puerta principal un letrero 
que decia : 

"Cer rado por defunción del 
ü j o del dueño ." 

; 1 E r a Jueves Santo ! I 

Qtiiquet.—-Valencia. 

< En qué se parece un país 

que está en guerra 3 un indi
viduo que se ha purgado ' 

En que en el pais se moi'i-
l i ían las tropas, • en el indi
viduo sQ movilizan las tr io as. 

Alfonso Leyva .—Madr id . 

En iQi café de Sevilla se en
contraba un andaluz de los d e 
mucho costin y sin una gorda 
en el bolsillo. 

E n t r a un belunero y d ice : 
.—^Caballero, ¿se las limpio? 
E | a inda luz—No, hombre, 

porque tne gusta tanto Sevilla 
que cuando me voy a mi pueblo 
has ta e' por\ ' i to me quie to l leva 
en las botas. 

Ángel Sánche j . 
L o r a del Rio. 

Sucedido. 
Un individuo se encuentra 

con un muchacho que llevaba 
un botijo d e agua y le d i c e : 

— N o , señor—le responde el 
niuchaclio. 

—j Cómo, no sabes tú que 
dar de beber al sedienta es una 
obra de caridad ? 

Pascual M. Laorden 
Primera Casa en España en apa

ratos de alumbradlo íJc incandescen
cia por gasolina. Una (3e las Casas 
más conocidas y presligiosiS de 
Madrid en sug^r i í ro . 

— S i , señor ; pero también es 
obra de car idad enseñ i r al que 
no sabe, S i^ i liíted esta calle, y 
al finii encontrará usted la 
fuente. 

A , López Pérez.—Sevil la . 

V A L D E Z A R Z A 
Agqas mfneraleí • nalnrale* 

Snlfíln sóíiíc^s sulfidricas y fia-
diiiacUvas. 358 VOÍIÍQJÍ hora llíro^ 

El nieinr purgaflEe del tnnndo, se
gún reconoce la ciencia mí'lica. Cu
ración segura de las EnEírmedades 
de ía piel y escroíuUíT'O-

-Lfls ^guaa de Vñldeaarza- cslán 
flcredirísTiTias en loda España. 

^A^̂ 'î t? F. Santos 

—-Oye, muchacho, i me das 
un poco de agua ? 

VEGUILLAS 
Vcguillas, 
Veguíllas, 
Vcguillas. 
Veguíllas. 
Vcguillas. 
Vcguillas. 
Veguíllas. 
Vcguillas, 
Vcguillas, 

Alhajas de 
o c a s i ó n -
W -í q u in a s 
fotográficas 
M á q u i n a s 
de escribir. 
P i a n o s y 
autopíanos. 
A r t í c u l o s 
de v i a j e . 
O b i e I o s 
para regalos 
Ve rdade ra s 
Ha iifi a 5 . 

Leeanilos, 1 

ID lanías, 26 

Teléfono Ifi.Dffi 

SUSPlk'Oi D •. ESPAÑA 
V]no de ddu a^; i'^qui^iio para 

líii^riendas 

Bodegas de LOS CEAS 

V-n !a escuela_ 
Ai comenzar ia e.-iplic.-cióii el 

niaest.-ü, se oye una voz qu? 
murmura . 

iil iJ'aestra se interrumpe, j 
fuera de si exc lama; 

— Sienipr; que hablo yo hay 
un imbécil que abre la boca. 

Trini .—.Zaragoza. 

Una venganza muy poética. 
— P e r o , alma mía, i otra poe

sía dedicada al casero? Esta^ 
ras loco, 

—-Cá, hombre. Como esta en 
caína, y de gravodad, le mando 
de vez en cuando alguna " d é 
c ima" para ver sí revienta, 

Gurry.—^Barc clona 

Si queréis merendar bien, 
hacerlo en la Avenida de 

la Reina Vicloria, 6 
RESTAURAN! ROSÓN 
y e n Botoncr. is , 3 y 5 

En \¡x claüe. 
E l profesor. {H.-íUando de Geo

g ra f í a . )—¿Qué es Lafio? 
ITl aluifíno,-—ijna porción de 

agua rodeada dé t ierra por todas 
partes. 

E l profesor,—^Muv bien. D í 
game un ejemplo. 

E] alumno,—T-a cIíaTca donde 
se ' aña ef cerdo de mi he rmano . 

Antonio Morilla. 

Una beata fué a recibir In co
munión y el cura en vez dé bos. 
lia le puso u n a peseta de plomo 
en la lengua. 

Al ver que no podía t r agárse -
l¡L le dijo al sacerdo te : 

.—^Scfior cura, no pasa . . . 
•—Vwes bien podía haberse-
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L'(;LI\' h U MOR 

díido Ciiciila ayt! al pagarme la 
^lisa que me encajrj^ó... 

r i e t ín .—Enguera . 

En una pKisición awjiizada. 
KJ cenftjiiola presentEindosí a 

su jiefe al te rminar la guardia . 
El ecnlinela,-— A la orden de 

usted, !HÍ teniente. 
El jefe ,—i H a ocurrido algo 

duran te la noche? 
E l [;..r.Lin.ela,—Si, señor ; a las 

oHjCe se acercó un moro. 
El j iefe—i E r a de los bu;nos 

o d e los n ja los ' 
El centinela.—Ko, mi tenien

te, era de los Regulares. 
Aloy-.nom,¡.—^Esco ri a 1. 

U n a señora se presenta en ca
sa <le otra a pedir informes de 
una t:rL,.ida. Deapué ; de lo co-
rr icntr en tales casos, le pre
gunta : 

—-lí E.3 ca l lada? 
—Como una tumiba. Es capaz 

d« robarle hasta el an i i ano de 
luiii y no decir una p.xlabra. 

Francisco Olivas N a v a r r o 
Madrid 
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Palacio de la Moda 
Montera, 36, principales 
Pábricj de sombriíroí para se

ñora y niño?. Últimos modelos y 
creaciones de la moda, f lores, 
plumas, cínia.s, lercioneios y ar-
liculo para la confección -ie 
sojnltrero?, íninínso v selecto 
surliHo. ¡"recios económiros. 

¿ Hil qué se parece la calle de 
Rosales a un cepillo:' 

En que es p 'aseo. 
Enr ique Soto y Soto 

Erttre amigo.i. 
—'i A que no sabes cuál es el 

pjiEtor más célebre ? 

—'P u e s. hombre, el pinior-
esrse. 

Coree i .—Madrií! . 

Urj j 'ucí prei^utiLi a un bor ra 
cho que ]c lian detenido por ha
ber peinado a sn mu je ' ' : 

—-i VOY qué lia pegado usted 
a su mujer 'i 

—.Señor jue / . ; porque no Tiie 
quiero, , , 

-—-l'̂ sa uo es razón—-le int t -
rruüLpe el juez, 

í iATENCIONlI 
No olvidar que la Droguería y 
PtrfuuLerid m¿i¿ pQpi^lar cu 

Madrid es la UÍ 

3, C A D I Z . 3 

ÜTia vieja imiy revípííi, 
mí? vil? i a que Sfin Anión, 
pasáb^sp el dí.i llnríiiKlo 
V "̂ on un Viiíiuor fllroz. 
Toiln el mundo pregiin[--'h^ 
¿qué lí liüSfl a ^^i^ í'oEorra? 
y lo i o el mun'lo Ignoraba 
q"e lü ppna que aqncjaba 
a la v'FJfl d i 'V^ porra», 
es qne nadie Ici ci-impraba 

üti sombrero de L ü H o t t a 

LaHorraslioLaHorra 

y M O N T E R A , 17 

Sucursal en Id Dehísa de la Villa 
Camino de Valdeconejus, 15 

l'eléínno 307(lS 
Plaza d€ Herraaores, 7. 
MAUIJID.-Ieléfono 10319 
La Casa máí anligua y popular de 

Madrid en su génerij. 

— X o nie í|iiíere._ dejar be
ber vino. 
ChiLT. Pérez Mateo.—-BarccSona. 

Un señor que posee una c i -
beza descoiimnal íiube a un de
par tamento de tín tren en el que 
viajan dos niños. Estos se q j e -
dan mirando insistente!nenie al 

Gasa Jiménez 
Primera Casa tn España en 

A P A C A T O S 
F O T O G R Á F I C O S 
Accesorios, placas^ papeles^ ele. 

UHimflí novhídades en 

Objefos para regalos. 

Preciados, «58 y 60 

H o t e l I m p e r i a l 
:2, Montera, 22 

Teléfono 14.410. 
Su ínti'lígeiite prnpielario v que

rido flTTiig-i nutslro •Ion ¿'aTurnin 1 
Aríuillaa, no ha omitido rtn:dio$ de 
ninguna clase para colocar su liolej, 
î ciino lo ba co^s^yuido brillant^--
uii'nle, a la alliira rie los mas mo
dernos y ekgflnids de E*¡paña. 'Iic-
ni: el Hotel Lnipen'Tl, que cuenla con 
gran clienUla, calefacción por agna 
cállenle en íodas las habiracioni.'s, 
sala de baño en cadd puso y todas 
cnmtas tomodidadea exiga la viiia 
racderna. 
fi.'nónieno eraiieano y el señorf 
iu,i]lminorrido, tes dice : 

—-i Pero ni líos ! ; es que nn 
Vî bcLS visto nursca una caliera 
enui'h esta? 

— D e balde, no, señí^r. 
R oque.—Va 1 ladol i d, 

— ¿ V a s 3,1 eoncierlo de eŝ e 
pininista? 

—Si voy. 

— Y o también. Me p u n i r é ci 
vestido de coior cereza. ; V tiij 
ijué te pÍ!-nüF!s pün<rr :• 

—.¿ Yo P Un poco de algodón 
::n ios oídos, 

F, Ripailida. 

Jaime kuiz t.^rU?, 
InstaldciÚD luz eléctrica-—"limbres. 
Telefonos,—Porarrayos. t i c . — Ma-
Eenai para las mismas.— Cnslale-
ría — BrjncGS arEiíUcoi, trcéE^rd, 
SUCURSALES: Goya, 4. MADHIU. 
Correo, S, tílLlSAÜ,—Pürrta flt la 

Sierra, 9. S A N T Í - N D E K , 

La tuciita de ia modista. 
.—Toma u n í peseta y di le a 

tu maestra que no has cobrado 
la í ac lu ra porque no estaba yo 
en casa. 

— M i r e usted, señora, que a 
lo mejor me manda lodos los 
días y no la t iene a usted "cuen
t a " . . . 

Carlos A l i e n z a . ^ M a d r i d , 

En t r e iiucyas ricas. 
— P e r d o n e usted, doña Luisa, 

que liaya venido tan tarde, pera 
es que he estado lavando las 
joyas eon clianipagne.. . 

—¡ Por Dios, doña Lola, yo 
no pierdo el tiempo en esas mi
nucias ! j Las tiro a 1,1 ba su ra ! 

G. G, G.—Madr id 

— j En qué se parece una re 
tí nióii cu casa Molinero a un 
Lampa di; batal la? 

—~\Lrí que en casa Molinero 
hay muchas trincheras, n i ñ a s ' 
bombas y t a rdes cañón. 

El Velázquez (Velazquito). 

E u el Circo Krane . 
— ; Pero, h o m b r e ! i Es tás mi

rando con los gemelos al revés? 
—.] Cállate, que es para ver 

más lejos a mi sastre, que está 
en atiuei palco ! 

Taquimeca.—-í ladr id . 

-ST no queréis que el mal Eiempo 
las lluvias y el vctitlavaí 
os ntoleslen v os azoten, 
comprad un más vacilar 
los paraguas de "Perrole-. 

2 7 , D E S E N G A Ñ O , 27 

Sábanas y colchas, 
manCon's nianild, 
mantilla española, 
lra¡e^ para calle, 
Trajes rte eliquela, 
gramofotics, disco?, 
n'alí^rin. maleta, 
puede nsled adquirirla 
a ainy bajo precio 
en eslc Comercio, 

Francisco Guerra 
San Vicente, esiuina a San Andrés 

C U f O N 
correspondiente al número 330 de 

B U E N H U M O R 

que deberá acom.pañar a todo 
trabajo que se nos remita pa
ra el Concurso permanente de 
d i i s i e i o como colaboración 

espontánea 

HERNIAS 
Bracero» cien-
UScwMOle. 
' J Ctmpoa 
«Dtc» UED^bO 
OBTOPEOfCO 

de MADRID ^ 
tapete flgncna 8 

;c<í?^ 

Ir Hiíicmrk'v 
LA CARnm 

InVmitTO MA«ATirj.MOi 
p a n TOITCT lo» nbeHoi 
" sn «Olor primitivo, I 
Vent» todiu wrteo J. 
«atoT N . Láws C«To. 

I ^ M t i ^ r o ; T SmmutÉl 
1 de Bir»eloB«, C U M . ! • , ' 

donda te t í ini lr» ia go-"' 
n-etponfesala l i l a d« 
'-WM. pidiM MU -ü' 
nombre da Afu é* Co. 

' M i » i e i pTofetk. N . , 
, L ó t ^ CITO. K n i b l l M ; 
• A-rientina, at toáá* »»r- ' 

te», I Ojo I Cuidad» « w M 

ticacioMi. 11 

SAHTWCO 

1"^^ 
Ayuntamiento de Madrid



E l c h i c o de l 5. M a d r i d , — 
Lango y poc J sustancioso, cbico. 
Lo mismo que las salchichas de 
Francfürt . 

Pilar. Zarazoza. 
No podemos publicar 

las cuarti l las de Pilar. ;i"i 

C. H . E . Sevi l la .—I^ 'os es 
ahsoIiitaoneiKe imposible insertar 
en miestras columnas elogios a 
engancho. í íos lo tienen prohibi
do de im modo terminan te !os 
Estatutos por que se rige la So
ciedad editora IÍUEN HUMOK. Y • 

además, que nosi tros no admit i
mos más torero que el Chico de 
la Paticracia Rodrlgu^E, que ya 
verá usl',:d' el día qu.e debute. 
I Se los va a comer a todos! 

A n d r a d e . M a d r i d . 
Este buen amiso Andrade , 

que escribe felicidaAs 
como poética iicen-cia, 
nos majida un c u e n t i : La ciejíciaj 
I que es una calamiáade!,,. 

Exoris to . Málaga. 
Sus Poesías profanas, 

amigo y vate Exoristo, 
son demasiado marranas 
y me bsn puesto de mal p'aw. 

Y, [ claro 1, me be enfadado, 
las h e cogido, h e enipezado a r a s 
garlas, h e acabado de rasgarlas 
a las t res horas (porque había 
una de cuarti l las que metía mie
do), y a l a s tres horas y im n ü n u -

FGLIX GÓMEZ 
Condp de Bonunonet , 3 y 5 

M A D E I D , . — 

E^Ds antiguos y prestigiosos 
•ilmacencs, popular ís imos en 
toda España , cueniajt con 
anorme clientela,, a kn que 
venden a plazos en condícío-
ne3_ inuiejorables de surt ido, 
caiuidades y precies, dando 
iai3 mayores facllldad'es de 
pago. E n sus dis t intas sec
ciones de muebles, tejidos, 
sastrería, zapatería, relojes, 
géneros de punto, etc..^ se en
cuentran siempre las últimas 
novedades de los m/is p rác
ticos y recomendables ar

tículos. 
Cuanitos tengan el buen gusto 
de vis i tar estos .grandiosos 
almacenes quedarán satisfe
chísimos de su seried-::id' y 
facilidades para la venta 

to he comenzado a arrojar las al 
cesto, don:de contiiiúaai tan cam-
pjintes en el momento ep que 
estoy teniendo el placer de es
cribí rlq a usted estas amables 
lineas. 

D . T . E . V a l l e c a s . — 
¡ ¡ i SooD ! I!. . , Esto quiere de
cir que haga usted el favor de 
Pararse y oírme dos palabras, 
que son las que s iguen : i U s 
ted jior quién nos h a tomado a 
nosotros? J Cree usted que esa 
bestialidad puede caber, no ya 
en nues t ras columnas, sino ni 
debajo de las columnas de 1= 
Plaza Mayor y a horas desusa
das y poTuográl icaí?. . . i Pues, 
entonces 1... "í no teníejido nada 
más que decirje a usted, damos 
aquí fin a la polémica. Puede 
ustc.d ret i rarse. O para que lo 
entienda m e j o r ; i 1 i Ar re !! ! . . . 

R . A . M . B u r g o s . — M u c h a s 
gracias por su ofrecimiento de 
nia-idanios la novela que está 
t e r m i n a n d o ; pero le diremos 
que aquí no gastamos novelas 
para andar por casa. En cuanto 
a los originales que nos envía 
para public. irlos, muchís imas 
gracias t ambién ; pero usted nos 
perdonará que im se los publ i 
quemos, i Verdad que s i? 

S. F. Madiid. 
Mezclar a Ossorio y Gallardo 

can'daña Mar ia Es tuardo , 
resulta un gilliinatías 
con cincuenta tonter ías , 
i lustre y querido bardo. 

G L . T . P a l m a d e M a 
l lorca . '—Son tan tas las veces 
que los escritores se han que
jado de las ninas que tocan el 
piano o el arpa en su veciiiídsld, 
que estamos seguros de que las 
quejas de usted no habían de 
ser íLtendidas. ¿ P a r a qué dar-

LA C O L O N I A 
A S T U R I A N A 

Desengaño, 27 f-f^'-V 
(n\ b d o Madriíl París) 

Come(lor<í:i independientes. Servi-
cro a la c.irta v por cubiPrto. EK-
celenfe bírr instíiUdo pn la mi';-
ma cflsa. Ton intír ín lo recor-

ílamí^sa niie.^lros l'^rrnrc': 

ias a la publicidad si sa lamos , 
por desgracia, que sería in
ú t i l ? . . . ¡Quéjese usted de otra 
cosa, más original y de más 
gracia, y entonces le seciuidíi-
remos ofreciéndole amablemen
te un sitio en nuestro mundial 
semanar io! 

M. C. C. Melilla.—Se 
aprovechará alguno de sus di
bujos. Le '•ecordamos, todo lo 
.¡l'al a lilemente que nos es posible, 
qtte "iO devoh'CTUos los origÍTia-
iles. i Bastantes complicaciones 
tenemos ya en esta santa casa 
con el conf iante aumento de 
favorecedores artísticos que, se 
han propuesio honramos cada 
vez más con los productos de 
su genio! 

M . d e G, M a d r i d , — L l e g a 
usted muy tarde, carísimo y 
CÍE i exorbitante amigo. Lo que 
usted dice en su art iculo se ha 
dicho ya tantos millones de ve
ces, que seria una innecesaria 
pesadez repetirlo. Lo saben has 
ta en Belchite, que dijo el o!ru. 

T , P . C. H u e i v a — V e r s i f i c a 
usted de una manera tan des
aforada e independiente, que 
sería insensatez en nosotros el 
no oponernos con todas nuestras 
energía? a que es^ sistema m é 
trico (y no decimal) prospera
se en Españ? . 

D . A . C. Z a r a g o z a . 
No nos ha gustado nada 

El perfil de, Tnrqucmaáa. 
Mándelo usted de frente, a 

ver si nos parece mejor, <|ue es 
muy posible qije nos parezca 
igual, 

V . , M . P . C a r t a g e n a . — N o 
t iene t rac ia . 

S . R . F . B i lbao^—Usted 
ilj.ene dorooho .períeotísimo a 
escribir con los píes li'^isla que 
le salgíin callos; pero no a po-

Syñor íloi: ]üié Do-¿: 
Queriao amiEO: 

inaerle en BuE^ HUMOR 
CUflTlIO le Ül^U; 
"Quí csia Casd sieicpre, 
tiene objetos mil 
(por algo la lldiuan 
/vueta Mercaníü). 

Teirtmos alhüias, jnantonesTppi-
neJas-f gramófonos, discos, pr í -
dosas Malctíis-, paraguas, irin-
cheras, y cuanio usitd quiera. 

A su buen criterio 
islas l intas deítin 
SUS buenos a m g o s 
los hermanas Suárez 
y CáDiíitío Orejui-

«LA CORUNA» 
RtSTAURANT ^.^.í'^k^o 
Hl Pí'plaiirant más conocido y 

servicio. I,a casa preferida por 
el piihlicQ mü-^rileño. 

ner los susodicbos pies en 
nues t ra respetable casa. 

A n d r e a . M a d r i d . 
Esa oda que envía Andrea , 

nuestra amiga enoiintadora, 
no se parece a su autora, 
porque resuilta muy fea. 

B r u t o y C a s i o . M a d r i d . — 
Ya le dijiraos a u.;ted otra vez 
que Bruto y Casio, no. E s b r u 
to solamente. 

T é r á n . C á c e r e s . 
Mi respetable T e r á n ; 

sus cosas al cesto van. 
Comprendo que es im dolor 
t remendo y l anc inador ; 
pero no canibio de plan. 

M e n u d o , S a n S e b a s t i á n , — 
1 Menudo disgusto, amigo, 

va a llevarse el buen Menudo-
cuando vea que le diglo 
que su dibujo es un higo 
y que admit i rse no pudo 1 

N . N . C. M a d r i d — A c e p t a 
do uno, Y para eso, nos lia cos-
tíjdo un trabajo d e los más im
probos el decidirnos a la acq)-
tación. I Pe"r), la verdad, - r e -
c l i a ra r los veintisiete jun tos nos 
parecía una cnie;ldad seplen-
triona,! 1 ] Ret;íba la más cíJdea-
•da enhorabuena por su laborío-
so triunfo l 

A . R B u e n o s A i r e s . — T í 
tulo de la co'nposLción que nos 
env ía : i Fume, amigaso!... 

Contestación n u e s t r a : i Se 
p-oliEbe fnintar I . . . 

Creo que nos habremos en
tendido. 

Ayuntamiento de Madrid



- - - - ' ^ • " ^ -> 

•n • y » • • • • • • • • • • • • • < • • • • • • • • • • • • • • • • • • • * - • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • ^ 

CREMA 

R E C O N S T I 

T U Y E N T E 

Es un preparado único, con propiedades ma
ravillosamente c u r a t i v a s y reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe como las plantas el 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su elas
ticidad; limpia los poros de toda impureza y 
materia exterior nociva; blanquea y conserva 
el cutis; borra paulatinamente las arrugas, sur
cos y depresiones faciales, aplicándola en la 
dirección que en el dibujo marcan las flechas, 
y d e v u e l v e al r o s t r o su tersura y l o z a n í a 

D E P O S I T A R I O 

U R Q U I O L A . — M A Y O R 
= ^ = M A D R I D 

1 
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Talleres de PRENSA NUEVA, Calvo Aseasio, 3.—MADRID 

:i;-i"'j':rf','íi'/iT^f,i¡iBi5 

Ayuntamiento de Madrid



—¿Y a aos viese mi papá en el cine? 
—¡¡Allá películas!! 

Dib. ORBEGOZO GARRAN.—Madrid. 
Ayuntamiento de Madrid




